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Antecedentes

Antes de entrar en el tema, 
me parece interesante dar unos 
datos sobre como estaba la socie-
dad en España en la fecha que 
ocurrieron los acontecimientos 
que vamos a relatar y que acon-
tecieron en Rentería en 1934. La 
lucha entre la izquierda y la dere-
cha empieza a ser feroz. Estamos 
en un preámbulo que desem-
bocará en la Guerra Civil de 
1936-1939. 

El 25 de abril de 1933 
vence la derecha en las eleccio-
nes municipales.

El 12 de septiembre forma 
gobierno Alejandro Lerroux tras 
la dimisión del gabinete Azaña. 
Un mes más tarde, el 29 de octu-
bre, se funda la Falange Española 
y el 19 de noviembre la derecha 
gana de forma aplastante en las 
elecciones del país. 

Aumenta la inestabilidad, 
las huelgas y los robos. Ante 
esta situación, el 27 de marzo 
de 1934 se restablece la pena 
de muerte con el fin de comba-
tir el terrorismo y la inestabilidad 
social.

El atraco

El miércoles, 27 de junio de 
1934, siete personas toman en 
San Sebastián un taxi matriculado 
SS-6458, cuyo conductor era un 
tal Pedro Alonso, y le piden les 
lleve a Oyarzun. Una vez allí des-
cienden del coche, le pagan y le 
dan una propina de 6 pesetas. En 
realidad este servicio tenía sola-
mente la finalidad de conocer la 

zona y a la vez dar confianza al 
taxista.

Al día siguiente vuelven a 
tomar el mismo coche y piden el 
mismo destino. Estando ya cerca 
del “Sanatorio de San Esteban” 
de Oyarzun le piden al taxista 
que pare y le dejan maniatado, 
robándole el coche, y se dirigen a 
Rentería. 

Estamos a jueves, 28 de 
junio de 1934, hacia las diez de 
la mañana, cuando dos de los 
individuos, armados, entran en el 
Banco Guipuzcoano, situado en 
la Alameda de Rentería, quedán-
dose otro en la puerta. Estaban 
en la oficina en ese momento 
el director Jesús Aguirre, los 
empleados Luis Obeso, Eladio 
Cortavarría y Francisco Sánchez, 
y Luis Arruti, empleado de 
Papelera Española que aca-
baba de meterse en el bolsi-
llo 35.000 pesetas, que había 
sacado para “pagar la quin-
cena” a los empleados de dicha 
fábrica. Al entrar gritaron “Todo 
el mundo manos arriba” y uno 
de los atracadores, que llevaba 
una pistola-metralleta, ordena al 
cajero Cortavarría que le entre-
gue todo el dinero que hubiera. 
El cajero le dice que solamente 
hay el que está a la vista, pero 
en ese momento suena el tim-
bre de alarma del Banco de 
San Sebastián, situado en la 
Alameda, junto al anterior, en 
donde habían penetrado otros 
cuatro asaltantes pistola en 
mano. Se encaran entonces con 
el director Jesús Aguirre quien 
les contesta que se lleven todo 
el dinero que había en caja, 
pues no había más, logrando de 

esta forma salvar 60.000 pese-
tas que estaban en un sobre. La 
alarma les pone muy nerviosos y 
ordenan al cajero que la desco-
necte o le matan, a lo que éste 
responde que la alarma estaba 
pulsada desde del Banco San 
Sebastián y que él no podía apa-
garla, por lo que optan con salir 
precipitadamente con el dinero 
que les habían dado. Para evitar 
les siguieran, deciden cortar los 
cables del teléfono, pero a causa 
del nerviosismo cortan los de la 
luz y huyen. Se llevaron 25.000 
pesetas en billetes de 25 y 10 
billetes de mil. 

Mientras, los que habían 
entrado en el Banco San Sebas-
tián pistola en mano hicieron 
levantar los brazos a emplea-
dos y clientes. En ese momento 
estaban en la oficina su director 
Ladislao Zabaleta, los empleados 
Adrián Arreche, Juan Iparraguirre 
y Alejandro Mendizabal, el orde-
nanza del Ayuntamiento Alberto 
Elorza que en una de las ven-
tanillas acababa de pagar unas 
letras por valor de 180 pesetas y 
un vecino de la villa. Los atraca-
dores eran tres jóvenes, uno de 
los cuales se queda guardando la 
puerta. Todos iban bien vestidos. 
Llevaban pistolas y alguna ame-
tralladora. Uno de los empleados, 
Adrián Arreche, antes de levan-
tar los brazos pulsa el timbre de 
alarma. Había en caja 11.000 
pesetas en plata y 63.000 pesetas 
en billetes. Ellos cogieron sola-
mente los billetes. Tras el robo, 
cortaron el teléfono y salieron 
todos precipitadamente. 

Tras el atraco, que se cal-
cula se efectuó en unos cinco 
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minutos, los seis atracadores se 
dirigieron al automóvil que les 
esperaba, con el motor encen-
dido, junto al quiosco de música, 
con uno de los compinches al 
volante y tomaron dirección a 
San Sebastián. Para evitar ser per-
seguidos llevaban un paquete de 
tachuelas con las cuales fueron 
regando la carretera al objeto 
de que si algún coche les seguía 
pinchara.

La gente al darse cuenta de 
lo que ocurría empezó a levan-
tar una barrera en el límite del 
pueblo, cerca del surtidor de 
gasolina, al objeto de detener el 
coche de los atracadores, pero 
éstos a una velocidad fantás-
tica lograron salvar el obstáculo, 
dirigiéndose por Pasajes a San 
Sebastián. Varios vecinos monta-
ron en sus coches para perseguir-
les, sin lograr alcanzarlos.

Entre tanto el gobernador 
había ordenado la salida de poli-
cías, guardias de Asalto y había 
avisado a la frontera para impe-
dir el paso a los atracadores, 
igual que al puerto de Pasajes y 
a la Comandancia de Marina, no 
fuera que pretendieran huir en 
barco.

Cuando el coche de los 
atracadores llegó al Alto de 
Miracruz advirtió que en direc-
ción a dicho lugar iba un coche 
de la policía y un camión con las 
tropas de Asalto, por lo que se 
desvió hacia el monte Ulía, lo cual 
fue indicado a las autoridades por 
el vecindario. No habían andado 
600 metros cuando los atracado-
res a causa de la velocidad meten 
una rueda en la cuneta y tienen 
que abandonar el coche, lo que 
dio lugar a que la policía se les 
echara encima. Son localizados 
junto al caserío Lapatandegui y 
al oír el alto de la policía se inicia 
un intenso tiroteo entre los atra-
cadores y las fuerzas del orden, 
que según la prensa de la época 
“se hizo intensísimo en algunos 
momentos”, aunque las tropas 

de Asalto no lo hicieron “con la 
intensidad que hubieran querido 
porque temían herir con sus dis-
paros a la Policía, ya que se con-
fundía en los matorrales espesos 
del monte con los atracadores”. 
Se hicieron más de 150 dispa-
ros entre uno y otro bando. Uno 
de los atracadores Paulino García 
arroja el arma a unos matorrales 
y se entrega, mientras los demás 
huyen. Tres de los atracadores 
(Tomás, Jorge y Alejo) trepan las 
verjas de hierro del jardín de una 
finca, hiriéndose los tres en las 
manos, siendo allí mismo captu-
rados; otros tres se escondieron 
detrás de una gran peña, pero 
fueron descubiertos y apresados, 
y solamente uno, el que hacía de 
conductor, a pesar de los muchos 
disparos logró huir. 

Los detenidos fueron lleva-
dos a la Comisaría de Vigilancia, 
donde se les registró minuciosa-
mente, recuperándose 90.325 
pesetas por lo que se estimó fal-
taban unas 5.000 y pico pesetas.

Posteriormente la policía 
se desplazó con ellos a Rentería 
para conocer los detalles del 
atraco. El público quiso linchar-
los, lo que fue impedido por las 
fuerzas del orden. 

El señor Salgado, jefe de la 
Brigada Social y sus hombres, y el 
señor Escribano, Comisario Jefe y 
los suyos, peinaron el monte Ulía, 
con objeto de localizar el resto 
del botín, pero sin resultado, 
pero sí detuvieron ya de noche, al 
último atracador José Bravo, gra-
cias a los insistentes ladridos de 
un perro ante un matorral. 

Los detenidos fueron: 
Tomás Mardones Llorente, de 22 
años, de Vitoria, carpintero; José 
Sarrate Quintanilla, de 22 años, 
de Erandio, carpintero; Sebastián 
Amutio Euzarrate, de 18 años, 
de Vitoria, tornero; Cipriano Rojo 
Valbás, de 28 años, de Ampuria 
(Valencia); Jorge López Vicuña, 
de 21 años, de Maestu (Álava), 
mecánico; Alejo Montejo, de 20 

años, de Baracaldo, ajustador; 
Paulino García Magdalena, de 27 
años, de Bilbao, calderero.

A la tarde se detuvo tam-
bién en Ulía a José Bravo Álvarez, 
de 22 años, natural de Madrid, 
oficinista en paro, hijo de un 
capitán de ingenieros retirado, 
al que se le dejó libre al no tener 
ninguna relación con el atraco.

El Gobernador de la pro-
vincia, el señor Salazar Alonso, 
manifestó su satisfacción por la 
pronta solución del evento.

Al día siguiente llegó la 
noticia desde Bilbao de que cua-
tro de ellos eran nacidos en dicha 
villa y tres (Tomás, José y Alejo) 
habían tomado parte en un 
atraco al Banco de Bilbao de Las 
Arenas. 

Decía el ABC en la edición 
de la mañana del 29 de junio de 
1934: “Una banda de terroristas 
asalta en Rentería dos bancos, 
llevándose cerca de cien mil pese-
tas” y terminaba el artículo con 
estas palabras: “Los cuatro dete-
nidos de Bilbao están fichados 
en esta comisaría como anarco-
sindicalistas” (piense que habla-
mos del ABC, un periódico de 
derechas).

Los juicios

El 1 de julio de 1934 se 
entregan los sumarios y el 14 de 
julio a las 10 horas se inicia en el 
juzgado de San Sebastián el jui-
cio ante el Tribunal de Urgencias, 
en dos autos separados, el pri-
mero por la posesión de armas, 
y el segundo por el robo o 
atraco. Fue grande la expectación 
creada, por lo que las autorida-
des se vieron obligadas a reforzar 
las fuerzas para el evento.

En la vista los peritos indi-
caron cómo a Tomás Mardones 
se le ocupó una pistola y 6 carga-
dores, a Alejo Montejo una pis-
tola 9 milímetros, 2 cargadores y 
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Noticia aparecida en el diario El Día el 29 de junio de 1934. Imagen obtenida de la Hemeroteca digital de Donostia Kultura: 
http://liburutegidigitala.donostiakultura.com/liburutegiak/catalogo_archivo_ficha.php?dp_id=130&y=1934&m=6&fecha=1934-6-29&dpf_id=1009999
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40 cápsulas; a Jorge López una 
pistola, dos cargadores y 30 cáp-
sulas; José Sarrate antes de ser 
detenido tiró una pistola Star, 
y tenía 4 cargadores; Paulino 
García arrojó una pistola Star a 
las zarzas antes de entregarse, y 
se le encontró otra Star.

Los acusados se declaran 
inocentes, con frases tan peregri-
nas como que estaban paseando 
por Ulía, o que al oír los tiros se 
asustaron y por eso corrían, o 
que no sabían porqué llevaban 
pistolas.

El 18 de julio se dicta sen-
tencia: 4 años, 2 meses y 1 día, 
y una multa de 500 pesetas. 
a cada uno por llevar armas, 
menos a Paulino que se le con-
dena solamente a dos años y la 
multa. Todos pasan a la cárcel 
de Ondarreta de San Sebastián a 
cumplir la pena.

A primeros de septiembre 
de ese mismo año de 1934 el 
sereno del barrio de Charreta de 
San Sebastián observó la presen-
cia por la noche de gentes extra-
ñas cerca de la cárcel, mirando 
alcantarillas, y avisó a la pareja de 
los de Asalto que prestaban ser-
vicio ante la puerta de la emba-
jada alemana, indicándoles que 
estuvieran atentos, pues si les 
veía de nuevo les pasaría aviso. 
En la noche del 7 el sereno avisa 
a los de Asalto, que acuden a la 
esquina del cruce de Ondarreta 
y la Avenida de Amilivia, frente 
al bar Rondó, dando el alto a los 
desconocidos, quienes les hacen 
frente y diciéndoles “El alto 
nosotros a vosotros” y se inicia 
un tiroteo, con intercambio de 
más de 40 disparos, resultando 

heridos uno de los guardias y un 
pistolero, que tenía una roza-
dura de bala en un muslo. Tras 
la detención declaró que era 
herrero, de 55 años. Había lle-
gado ese mismo día de Bilbao 
para sacar a su hijo de la cárcel 
de Ondarreta, en donde estaba 
preso por ser uno de los que par-
ticiparon en el atraco de los dos 
bancos de Rentería. Al inspec-
cionar la zona se encontraron 
azadas, faroles, cuerdas y hasta 
una escala. Los demás pistoleros 
huyeron por el túnel dirección a 
San Sebastián.

El 19 de octubre de ese 
mismo año de 1934 se dicta 
sentencia por el sumario de los 
atracos y se condena a 6 años 
y 10 meses de cárcel a cada 
uno, menos a Paulino García 
que queda absuelto por falta de 
pruebas.

Datos autobiográficos

Esta investigación ha sido 
fruto de muchas horas de tra-
bajo y búsqueda de documentos 
en hemerotecas, pero curiosa-
mente yo ya conocía esta histo-
ria, e incluso tuve en mis manos 
algunas de esas chinchetas que 
tiraron los atracadores en su 
huida, pues el tal Jesús Aguirre, 
que se cita como director del 
Banco Guipuzcoano fue mi 
abuelo.

Mi abuelo, junto con su 
familia, esto es, su mujer Segunda 
Tellería y sus hijos Antxon (mi 
padre), Francisco Javier y María 
Leonarda, vivían en un piso que 
era de dicho banco, que estaba 
situado en el mismo edificio. 

En Rentería pasó su juven-
tud mi padre, por lo que muchos 
creían que era nacido en Rentería, 
aunque en realidad lo fue en San 
Sebastián. 

Siendo yo un chaval mi 
padre me llevaba a Rentería, 
siempre en tren o autobús (mi 
padre nunca tuvo coche). Así 
conocí a Luis Obeso, que se cita 
en este trabajo como empleado 
del mismo banco, que fue íntimo 
amigo de mi abuelo.

Mi padre me llevó un día 
al ayuntamiento y allí me ense-
ñaron las oficinas, su archivo y su 
biblioteca y me regalaron un libro 
editado por el ayuntamiento de 
Rentería, en 1930, en que esta-
ban recogidas dos obras, la de 
Noticias Históricas de Rentería, de 
Juan Ignacio Gamón, y la Reseña 
Histórica de Rentería, de Serapio 
Múgica y Fausto Arocena, que 
poca utilidad tenía entonces para 
una chaval de 13 años, pero que 
curiosamente fue el primer libro 
de historia de mi actual buena 
biblioteca, y que lo he usado 
frecuentemente. 

Con mi padre recorrí los 
montes de la zona. Me enseñó 
dónde cazaba el abuelo con sus 
amigos, y dónde estuvieron las 
trincheras en tiempos de la gue-
rra. Visité la ferrería del Añarbe, y 
muchos caseríos donde pasaron 
parte de su vida él y mi abuelo, la 
mayoría hoy desaparecidos o en 
ruinas. Recuerdo que antes de vol-
ver a casa íbamos a Olibet a com-
prar un paquete de galletas rotas.

Espero amable lector que 
hayas disfrutado con esta curiosa 
historia más propia de la revista El 
Caso que de una hoja parroquial.
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Noticia aparecida en el diario El Día el 7 de septiembre de 1934. Imagen obtenida de la Hemeroteca digital de Donostia Kultura: 
http://liburutegidigitala.donostiakultura.com/liburutegiak/catalogo_archivo_ficha.php?dp_id=130&fecha=1934-9-7&y=1934&m=9&y=1934&m=9


